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Y cuando nos hayamos cargado la Semana Santa...
Está claro: si la Semana Santa deja de ser “santa”, se queda en una simple semana. Y son más de cincuenta las que trae el año... Con
el paso del tiempo, en nuestra Zamora –y no sólo en la capital– asistimos a una progresiva degeneración de muchas cosas en torno a
lo “semanasantero”. Y nos damos cuenta de que los episodios más grotescos responden no sólo a una pér-
dida del sentido de la fe, sino también a la ausencia de sentido común. ¿Qué nos está pasando? No ol-
videmos que las cosas no pasan porque sí, sino que la historia la vamos construyendo
nosotros, con nuestros aciertos y desaciertos. A veces, perdidos en nuestras actividades,
organizaciones y detalles, olvidamos lo esencial: contemplar a Cristo, que padece, muere
y resucita por nosotros... ¡y por todos los hombres! Acompañarlo a Él, que ha querido
acompañarnos en lo peor de la existencia. Y dejar que esa experiencia tre-
menda –el Misterio Pascual– dé forma a toda nuestra vida. Todo lo demás, si
ayuda a esto, bienvenido sea; si no, ya estamos tardando en desecharlo. Por-
que si convertimos todo esto en una juerga, o en simple estética o cultura...
nos lo cargamos. Y después nos lamentaremos. Estamos a tiempo de cambiar.

Mujer trabajadora Eduardo Poveda
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Recibir bendiciones, de sus ojos misericordia y com-
pasión y de su boca palabras de liberación y per-
dón. En aquella ocasión, Jesús los miró con la

tristeza de quien sabe que pronto quedarán abandonados,
como ovejas sin pastor. Conmueve la ternura con que
muestra y declara su alma agitada, piensa en la muerte que
le espera y desea compartirla con sus seguidores. Y para
aquella gente sencilla del campo, utiliza una imagen senci-
lla que todos pueden entender: “Si el grano de trigo no cae
en tierra y muere, queda él solo; pero si muere da mucho
fruto”. Mediante esta metáfora explica una idea que en re-
petidas ocasiones encontramos en el mensaje de Jesús:
quien se aferra egoístamente a su vida, a su bienestar, y no
piensa en los demás, la perderá; pero quien se esfuerza por
construir un mundo mejor, erradicar injusticias, discrimina-
ciones, evitar sufrimientos aún a costa del suyo propio y
entrega su vida con generosidad y alegría, obtendrá Vida
con mayúscula y nunca quedará defraudado, porque “a
quien me sirva, el Padre le premiará”. Sus palabras, como
siempre, son de salvación. Por otra parte, esta imagen del
grano de trigo nos deja entrever algo más, que su muerte
no es un fracaso, sino que será precisamente lo que dará
fecundidad a su vida. En este tiempo de Cuaresma, los
cristianos debemos aprovechar para comprender mejor lo
que significa “perder o ganar la vida” y, desde esa reflexión,
unos con ayuda de otros, ser como grano de trigo, como
semilla caída en tierra buena. TRINIDAD LOZANO

domingo V de Cuaresma – 18 de marzo

Para la celebración de la Eucaristía debe haber una cruz, de modo que “se recuerde a los fieles la pasión
salvífica del Señor” (OGMR 308). Y señalar icónicamente la identidad entre el sacrificio del Calvario y el sa-
crificio eucarístico. La OGMR distingue entre la cruz procesional y la cruz del altar. Y establece que la cruz
guarde relación con el altar, sin precisar exactamente su emplazamiento. Por el Ordo romanus XI, que se
remonta al siglo XII, sabemos que la cruz portada en procesión se separaba del mástil y el subdiácono la
colocaba sobre el altar. Del siglo XIII tenemos una representación pictórica, en la basílica de San Lorenzo,
en la que aparece en el centro del altar y entre dos candelabros. Así ha sucedido hasta el cambio de si-
tuación del sacerdote tras la instrucción Inter oecumenici. Pero la tendencia creciente, partiendo de la li-
turgia papal y de la teología litúrgica de Benedicto XVI, es volver a situarla en el mismo centro del altar, “para
subrayar que Cristo es el punto de referencia… el sol naciente de la historia”. NARCISO-JESÚS LORENZO

La cruz

2000 años después...
domingo de Ramos en la Pasión del Señor – 25 de marzo

Al leer esta
Palabra me
p regun to :

¿cuántas veces
actúo yo así?
¿Cuántas veces
quiero quedar bien
con el “pueblo”?
¿Cuántas veces
hablo sólo para dar
una respuesta?...
Porque en ella veo

a Pilato, que sabe la verdad. Sabe que Jesús es Rey, el hijo
de Dios. A pesar de ello, optó por “quedar bien”, porque la
gente “no me juzgue a mí”, porque yo hice “lo que la gente
quería”. Apenas hizo nada para salvar al Hijo de Dios. Una
paliza, un escarmiento. Lo que le importó fue que el pueblo
no lo juzgara y, mira por cuánto, ha quedado en la memoria
imborrable, durante dos mil años, como un cobarde. En la
escena también está Jesús. En silencio. ¿Qué más podía
decir y hacer que no hubiera dicho y hecho durante su vida
pública? Sabía que esta actitud de humildad extrema, era
lo que Dios quería para Él ahora. Pudo contestar. Pudo
haber cambiado su historia, pero no lo hizo, porque sabía
que Dios, el Padre, tenía un plan mejor para Él. En su silen-
cio están los silencios de todos los inocentes de la historia
y de la humanidad. Tuvo miedo, pero sufriendo aprendió a
confiar. Por otro lado, veo al pueblo y entre el pueblo me veo
a mí y me pregunto: ¿qué grito?, ¿a quién pido liberar? Hoy
como entonces, 2000 años después, ya sabemos el final y
el sentido de esta condena, y seguimos igual. Y veo a Simón
de Cirene, y me lo imagino cansado y roto de su agotadora
jornada; se dejó encontrar con Jesús y se hizo discípulo-mi-
sionero, cargando con su cruz. Entonces, vuelvo a lo
mismo... ¿Dónde estoy yo en esta Palabra? ¿Esperaré al
final para decir: “Verdaderamente este hombre era hijo de
Dios”? MARÍA CAROLINA PIACENZA

Perder o ganar la vida

COSaS PaRa la MiSa
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Muy queridos amigos:

Con renovado vigor reanudo mi presencia habitual en

nuestra publicación diocesana a través de este diálogo epis-

tolar que, como pastor vuestro, quiero mantener continua-

damente con todos vosotros, miembros de nuestra Iglesia

de Zamora, aprovechando la celebración hoy del Día del

Seminario y la próxima Pascua. Quiero comunicaros per-

sonalmente cómo se encuentra en este momento mi estado

de salud, que aún sigue en la correspondiente convalecen-

cia por el trasplante de un riñón que he recibido, del cual

voy evolucionando de manera satisfactoria según el equipo

médico que me sigue, con vistas a una gradual incorpora-

ción a las tareas pastorales que ya estoy asumiendo.

Además, deseo vivamente expresaros mi más efusiva

gratitud por el vivo y continuado interés que, desde toda la

comunidad diocesana, incluso en el ámbito de la sociedad

civil zamorana, habéis mostrado, desde la intervención

hasta el presente, por el desarrollo de mi recuperación in-

tegral, muestra de la gran estima y el sentido aprecio que

me tenéis. Así como os agradezco cordialmente las múlti-

ples y asiduas plegarias que, tanto a nivel particular como

en las parroquias, las comunidades consagradas y las aso-

ciaciones eclesiales, habéis dirigido a Dios, suplicando con-

fiadamente por mi completo y pronto restablecimiento, ya

que, en definitiva, nuestra vida, en toda circunstancia y vi-

cisitud, está en las manos providentes del Señor Jesús, que

nos da la fuerza necesaria para vivir con gozo y serenidad.

También quiero subrayar la importancia del Día del Se-

minario, ya que la solicitud y el trabajo por el surgimiento

de nuevas vocaciones al ministerio sacerdotal es una res-

ponsabilidad que atañe a cuantos formamos nuestra Igle-

sia: laicos, consagrados y sacerdotes junto al Obispo. Os

encomiendo que pongáis todo el interés y ejercitéis las ac-

ciones correspondientes para que la llamada de Cristo a

niños, adolescentes, jóvenes, incluso adultos, sea escu-

chada, para que a nuestros Seminarios Menor y Mayor se

incorporen nuevos alumnos que reconozcan su vocación,

la maduren, se formen y, así, poder confiarles el don del

ministerio.

Quiero, además, alentaros a que viváis intensamente la

celebración de la Pasión, Muerte y Resurrección de Nues-

tro Señor Jesucristo, momento central de nuestro camino

anual como discípulos misioneros del Redentor. Para ello,

participad familiarmente en las celebraciones litúrgicas,

sobre todo del Triduo Pascual, en especial en la Vigilia Pas-

cual, formando, junto a los demás creyentes, una asamblea

orante, procurando reuniros de comunidades parroquiales

cercanas. Y también desarrollando los ejercicios de piedad

popular, como nuestras bellas y austeras procesiones que,

promovidas por las cofradías, son manifestaciones públi-

cas de nuestra fe, por las que mostramos a Aquel que se ha

ofrecido por todos los hombres y ha resucitado victorioso

para unirnos a su vida.

La Lección de Teología de este mes ha versado sobre la “Es-
piritualidad pascual de los discípulos de Jesús”, cuyo contenido
está expresado con entusiasmo en el Prefacio Pascual I de la
Misa: “Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado, Él es el verda-
dero Cordero que quitó el pecado del mundo; muriendo destruyó
nuestra muerte y resucitando restauró la vida”.

Por ello recordamos que la espiritualidad cristiana es la vida
creyente animada, modelada y sostenida por el Espíritu Santo, el
cual ha sido enviado por el Señor Resucitado desde Dios Padre
para hacer presente, prolongar y actualizar la obra de salvación
de todos los hombres que Él ya germinó y culminó con su En-
carnación y su Misterio Pascual. El Espíritu Santo es otorgado
en la Iglesia a través de los Sacramentos, preferentemente, con
vistas a actuar en el interior de quienes, por la fe, han acogido y
correspondido libremente su venida.

Nos centramos en la espiritualidad pascual en cuanto consti-
tuye la espiritualidad generadora y fundamental de toda la vida
cristiana, ya que el ser y el hacer de los creyentes en Jesucristo
encuentran su núcleo originador en la Pascua de Jesús, de modo
que la vivencia pascual conforma la identidad esencial y común
de todos los seguidores del Señor; por lo cual esta espiritualidad
en clave pascual es la raíz o el germen de la existencia cristiana
en todas sus dimensiones y, a partir de ella, concretándola, surge
la variedad de espiritualidades.

Esto conlleva participar personalmente del acontecimiento de
la Pascua de Jesús, en su doble dinámica de muerte al pecado
y renacer a la vida nueva, con el que el Señor pasó de este
mundo al Padre para ser el Redentor y el Viviente. Lo acontecido
en Cristo está llamado a ser vivido por cada hombre, lo cual se
ofrece y actualiza a través de los Sacramentos de la Iniciación
cristiana, ya que gracias a ellos somos unidos a la muerte de
Cristo para también resucitar, asociados a Él, a la vida gloriosa.

Esta adhesión sacramental y existencial a la Pascua de Jesús
se desarrolla de una manera progresiva, de modo que por el Bau-
tismo se concede la participación inicial, ya que es la “primera
Pascua de los creyentes”, gracias a la cual, siendo adoptados
como hijos en el Hijo, somos injertados ya en el Cuerpo de Cristo
para vivir iluminados por Él, revistiéndonos de sus mismos sen-
timientos y actitudes. Además, la Confirmación rubrica esta vin-
culación con el Señor, ungiéndonos con los dones de su Espíritu
Santo para que, asemejándonos más a Él, seamos los “testigos
de la fe en la Iglesia y en el mundo”. Llegando a su culminación
en la Eucaristía, en la cual somos alimentados con el Pan de la
Vida, el Cuerpo del Señor Jesús. ESTEBAN VICENTE HERNÁNDEZ

Somos el pueblo de la Pascua
Carta del

Obispo

diSCíPulOS MiSiOneROS
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Apóstoles para los jóvenes
la dióCeSiS de ZaMORa CelebRa el dOMinGO 18 de MaRZO el día del SeMinaRiO

EN LA CERCANíA DEL DíA DE
SAN JOSÉ, QUEREMOS CO-

NOCER MáS DE CERCA A
NUESTRO SEMINARIO

MAYOR. JóVENES QUE
VIVEN Y ESTUDIAN EN 

SALAMANCA, PERO SU 
CORAZóN ESTá EN ZAMORA

El Día del Seminario es un día para recordar quiénes for-
mamos el Seminario, quiénes somos. En lugar de presen-
tarnos, esta vez queremos que nuestros amigos digan cómo
nos ven. Queremos saber qué opinan los jóvenes sobre los
apóstoles de hoy. Como se nos recuerda este curso pasto-
ral en nuestra Diócesis, todos somos discípulos misioneros,

cada uno desde su vocación particular, desde su propio ca-
risma. Siempre es bueno escuchar, comprender. Por este
motivo hemos preguntado a jóvenes como nosotros qué opi-
nan que un amigo suyo se esté preparando para ser un día
sacerdote, qué nos piden, cómo nos ven. PedRO faÚndeZ

Javier, ¿qué es ser apóstol de los jóvenes?
Es que la vocación a la que nos sentimos llamados como seminaristas diocesanos es en un tiempo y un lugar concretos;

por eso no sabría entender mi vocación sin la llamada concreta a anunciar el Evangelio entre los jóvenes de mi generación,
llevar a los jóvenes de hoy a encontrarse con la persona de Jesucristo, en quien nosotros, como jóvenes, hemos encontrado
la razón de nuestra vida.

Y para vosotros, jóvenes, ¿qué significa conocer a
este apóstol de los jóvenes?

- Para mí, la verdad es que al principio decía: “buah, qué será eso”,
porque no sabía lo que eran los seminaristas. Y luego ya, cuando co-
noces y te explican su día a día y su forma de vivir la fe, porque ellos
son jóvenes también como nosotros, pues es algo “guay” y descubres
cosas nuevas. luiS SalVadOR

- Me da su punto de humanidad, de saber entendernos y de saber
respondernos o darnos su punto de vista para resolver algún pro-
blema, un punto fuerte de apoyo. eStheR fReije

- Una persona como todos y es uno más, se integra en el grupo bien.
juan SÁnCheZ
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Antonio, ¿qué es ser apóstol de los jóvenes?
Es ayudar a descubrir a otros jóvenes como yo, con mi testimonio y alegría, a un

Dios que te ama y es tu amigo, para que puedan experimentarlo como Alguien que
los acompaña en la vida. El segundo paso sería suscitar que puedan preguntarse
qué quiere de ellos para ser verdaderamente felices, como yo lo soy.

Y para ti, joven, ¿qué significa conocer a este apóstol de los jó-
venes?
Siempre he sentido a Antonio como un hermano, incluso desde antes de que en-

trásemos en el Seminario. Allí, compartiendo camino, fui descubriendo cómo el
Señor se servía de Antonio para irme acompañando; en Antonio el Señor no me de-
jaba solo. Hoy yo ya no estoy a su lado en el Seminario, pero sí lo estoy en su día a día, en su “sí” diario al Señor.

Doy muchas gracias a Dios por tenerlo a mi lado, por haberme dejado vivir con él este gran regalo que es la vocación. Está
claro que no es mejor que otros jóvenes por querer ser cura, pero sí es dichoso porque el Señor se ha fijado en él, y se sirve
de él para acercarse a los demás.

Le pido a Dios que lo bendiga, lo guarde y lo configure a su imagen y semejanza. Si hay una cosa que siempre nos decí-
amos Antonio y yo en el Semi es que la Iglesia la hacen las personas, sin personas no hay Iglesia, los jóvenes son una parte
muy importante de esas personas. No espero que pueda ser un gran Apóstol para los jóvenes, sino con ellos, caminando
juntos. GabRiel RaMOS

Juanjo, ¿qué es ser apóstol de los jóvenes?
Es llevar el rostro de Cristo joven a una Iglesia quizá un poco envejecida, es hacer su

palabra y su presencia atrayente hoy.

Y para ti, joven, ¿qué significa conocer a este apóstol de los jóve-
nes?

Ser seminarista no es tan sólo seguir a Dios, ser seminarista no es sinónimo directo
de Iglesia, de Misa, de Teología, de rezos o incluso de clausura... Al menos, mi amigo
no es así; si me atreviera a definirlo de algún modo sería: un artista, un futurista, un
constante, honesto y leal. Hablo de artista, porque ser seminarista no es para menos,

artista de pintar, de trazar y colorear de momento bonitos y agradables el lienzo que representa la vida diaria de los que nos
encontramos cerca de él. Hablo de futurista, porque siempre es capaz de adelantarse al momento crítico, al momento en el
que todo ocurre y, ante eso, siguiendo la palabra de Dios, aporta su mejor consejo.

Hablo de constante, ya que no se trata de alguien que se encuentre a mi lado de manera intermitente, cuyo trabajo diario,
cercanía y constancia pueden definir a este amigo mío seguidor de Jesús. Hablo de honesto y leal cuando la sinceridad, la
claridad y la verdad como derecho van de la mano. Ser seminarista es ser, ante todo, una persona bajo cierto cánones de
la vida actual en la escuela de Cristo; éste es el verdadero reflejo del Padre en un seminarista como él. ¡Gracias, Padre Dios,
por formar personas así! jOnathan GaRROte

Millán, ¿qué es ser apóstol de los jóvenes?
Es responder a la llamada que el Señor me hace a ser testigo de su amor en medio del mundo, entregando mi vida al ser-

vicio del Evangelio para que todas las personas, en especial los jóvenes, descubran a Cristo en sus vidas y puedan seguirlo
con alegría e ilusión.

Y para vosotros, jóvenes, ¿qué significa conocer a este apóstol de los jóvenes?
- Para mí, tener un amigo seminarista es genial porque me da la confianza y el apoyo de un amigo pero siempre desde la

fe. Es alguien que me ayuda a darme cuenta de que el amor de Dios no tiene límites, que hace que la gente entregue su
vida al Señor y la dedique a proclamar el Evangelio y servir a los demás. Es como ver a Jesús reflejado en alguien muy cer-
cano. Además es un apoyo incondicional siempre, de un modo especial en los
malos momentos, sabiendo que siempre te va a ayudar como lo haría Jesús. La
verdad es que para mí es una de mis mayores suertes. teReSa blanCO

- Tener un amigo seminarista es un regalo de Dios; me gusta tener a alguien a
mi lado que me ayude a comprender muchas de las cosas que pasan y sobre
todo ser uno de mis pilares principales con el que sé que puedo contar siempre.
iSabel fRaile

- Un orgullo, una persona que ha sido fuerte y valiente, que ha entregado su vida
al Señor. Sé que va a ser un maravilloso cura, con el que siempre voy a poder con-
tar. ROdRiGO RebORdinOS
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La Diócesis de Zamora
participó los días 9 y 10
de marzo, por cuarto

año consecutivo, en la inicia-
tiva “24 horas para el Señor”,
auspiciada por el papa Fran-
cisco. Los arciprestazgos de
Zamora ciudad, Benavente-
Villalpando, Sayago y El Vino,
además de unidades pasto-
rales y parroquias como la de
Morales de Toro, convocaron
a sus feligreses en templos
de referencia donde hubo
tiempo de “oración, silencio y
reflexión”, como señaló el ar-
cipreste de Zamora ciudad,
Jesús Campos. El Papa pro-
mueve esta iniciativa con el
objeto de generar un tiempo
de oración en las vísperas del
IV domingo de Cuaresma, y
que este año llevaba el lema
“De ti procede el perdón”.

La iglesia de Santiago del

Burgo, dedicada a la adora-
ción eucarística, fue el templo
elegido para celebrar “24
horas para el Señor”. De
forma ininterrumpida, hasta el
día siguiente a las 19 horas,
fueron pasando por Santiago
del Burgo distintas realidades
y movimientos de la Iglesia
local: delegaciones diocesa-
nas, parroquias, religiosos,
jóvenes, cofradías... Uno de
los momentos centrales fue la
celebración de la eucaristía el
sábado, organizada por tra-
bajadores y voluntarios de
Cáritas Diocesana de Za-
mora.

Benavente celebró los en-
cuentros de oración en dos
lugares: la parroquia de San
Juan y la de Santa María.
Además, hubo posibilidad de
confesión durante todas las
horas de apertura. Organiza-

ron también “24 horas para el
Señor” las parroquias de
Santa Colomba de las Cara-
bias, Matilla de Arazón y San
Cristóbal de Entreviñas.

Villalpando celebró una vi-
gilia de adoración en la igle-
sia del Convento de las
Clarisas en la que se contó
con los testimonios vocacio-
nales y se celebró el sacra-
mento de la reconciliación. 
En el arciprestazgo de Sa-
yago, varias parroquias tuvie-
ron actividades para unirse a

la iniciativa del Papa: Mámo-
les, Peñausende, Villar del
Buey, Almeida, Muga de Sa-
yago, Pereruela, Fadón, Za-
fara, Bermillo, Villamor de la
Ladre, Luelmo, Fariza, Torre-
gamones, Moral, Gamones y
Villadepera.

En El Vino, celebraron mo-
mentos de oración las parro-
quias de Sanzoles, Argujillo,
Venialbo, Fuentespreadas,
San Miguel de la Ribera,
Cuelgamures y El Piñero.
ViKY eSteban

Santa Bonifacia Rodríguez inicia el re-
conocimiento de las particularidades de
la mujer trabajadora. La situación de la
mujer de hoy es el resultado de una
evolución social histórica que no ha
hecho más que empezar. 

Las cualidades de esta mujer tenaz,
constante, enérgica, amorosa, sencilla
y santa pueden representar a tantas
mujeres que desarrollan fielmente su

trabajo, que buscan promocionarse y
que además cuidan su perfil humano:
femenino, maternal y afectivo.

Dios puso su mano en ella para que
las mujeres de su tiempo –finales del
siglo XIX– vieran una luz en su futuro,
trabajando con dignidad. Es verdad,
Santa Bonifacia lo hizo sin grandes ac-
ciones significativas, sólo una: la con-
gregación de las Siervas de San José.
También pone Dios su mano en ellas y
en tantas religiosas que trabajan en la
promoción de las jóvenes, con mucha
dedicación y empeño, en una sociedad
poco favorecedora. Y en tantas perso-
nas que reconocen que dignificar el tra-
bajo de la mujer es poner en valor
tantas acciones que favorecen una so-
ciedad más justa e igualitaria.

Santa Bonifacia sabía que su obra

sencilla y humilde podía ser el inicio de
una lucha más costosa, que ha tardado
en reconocerse y en la que ella creyó: la
mujer debe ser independiente del hom-
bre a nivel económico, social y cultural;
iguales ante la ley, la justicia y la socie-
dad, y con una libertad que dignifique su
vida y constituya una fuente de comu-
nión y convivencia social basada en una
única realidad: hombres y mujeres con-
viven en igualdad y buscan comple-
mentarse mutuamente a favor de una
sociedad más humana, justa y plural.

Ella afrontó en sus Talleres de Naza-
ret la “lucha obrera” de la mujer de ma-
nera específica por primera vez. Con un
único objetivo: conseguir una vida digna
para ellas; ahí se reconocen los dere-
chos que hoy disfrutamos: horarios, sa-
lario, descansos... MaRía león GaGO

Santa Bonifacia: un patronazgo claro y justo

Mujer trabajadora



Eduardo Poveda Rodríguez nació el
25 de septiembre de 1920 en Villanueva
de Castellón (Valencia) y fue bautizado
en esta parroquia a los tres días. Hijo
único de una familia sencilla, fue edu-
cado por sus padres, Eduardo y Vicenta,
en una honda religiosidad. Siempre tuvo
un carácter apacible y abierto, desvi-
viéndose por los demás, con el añadido
de una conducta ética y religiosa sin mo-
jigatería, incluso en los
tiempos difíciles de la
Guerra Civil, cuando es-
taba destinado en el
frente de Levante.

En 1939 ingresó en el
Seminario Metropolitano
de Valencia y fue orde-
nado sacerdote el 2 de
enero de 1949. Después
fue superior del Seminario y coadjutor
de Turís. Se licenció en Filosofía en la
Universidad Católica de Lovaina (Bél-
gica) en 1953, con una tesina titulada
“La filosofía de Ortega y Gasset desde
la ‘razón vital’ hasta la ‘razón histórica’”.
A su regreso, fue profesor de Filosofía
en el Seminario, capellán de religiosas,
director espiritual de un colegio y consi-
liario de Acción Católica universitaria.
Más tarde fue delegado diocesano para
el Clero y director del Convictorio Sa-
cerdotal.

Nombrado obispo de Zamora el 13 de
octubre de 1976, fue consagrado en la

S.I. Catedral de Zamora por el Nuncio
Apostólico, entonces Luigi Dadaglio, el
21 de noviembre. Como lema episcopal
escogió el siguiente: “Nos autem gloriari
oportet in cruce Domini nostri Jesu
Christi” (Conviene que nosotros nos glo-
riemos en la cruz de Nuestro Señor Je-
sucristo).

Llegó a Zamora conduciendo él mismo
su célebre Seat 850. Ya anochecido, al

entrar en el límite de la
que iba a ser su única
Diócesis, paró el coche,
se bajó, se arrodilló y
besó la tierra: un sacer-
dote postrado haciendo
ofrenda total de cuanto
era, tenía y valía.

Fue presidente del Co-
mité Episcopal para la

Defensa de la Vida, realizando una efi-
caz labor a favor del valor de la vida hu-
mana. Por razones de salud, presentó
su renuncia al Santo Padre, que le fue
aceptada el 17 octubre de 1991. Aca-
baba de terminar su última visita ad li-
mina, y Juan Pablo II le dijo: “Desde la
cruz y desde la enfermedad, también se
sirve a la Iglesia”. Fijó su residencia en
Valencia, donde el 3 de marzo de 1993
fue llamado a la casa del Padre. Su
cuerpo descansa en la iglesia del Cor-
pus Christi en Zamora, a los pies de la
Virgen del Tránsito, a la espera de la re-
surrección. tOMÁS feRnÁndeZ CalVO
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Otra ayuda

w CULTURA

Está claro que lo principal para
los días que se acercan de Se-
mana Santa son las celebracio-
nes litúrgicas. Como recuerda el
obispo en su carta en esta hoja
diocesana, en ellas formamos
una asamblea orante. Además,
las procesiones nos pueden ayu-
dar a vivir estas jornadas centra-
les para nuestra fe. Habrá
quienes no puedan acudir, por la
razón que sea, a los cultos de la
Semana Santa. La televisión y la
radio pueden servir para unirse
en la distancia. O también mate-
riales como este librito, Semana
Santa alternativa, que ha escrito
el salesiano álvaro Ginel y que
ha publicado la editorial San
Pablo, con propuestas y oracio-
nes para cada día, desde el Do-
mingo de Ramos hasta el Triduo
Pascual. RedaCCión

Eduardo Poveda, 25 años después

Los cristianos anunciamos, aquí y ahora, en todo
lugar y tiempo, la permanente novedad del Evan-
gelio. El Evangelio es siempre “Buena Noticia”, el
gran anuncio de la salvación, la alegría de un en-
cuentro que da sentido a la vida, la experiencia de
una caridad que supera obstáculos, que tiende
puentes, que sana heridas. Por eso la esperanza
es intrínseca a la vida cristiana.

La esperanza no cierra los ojos a la realidad. Nos
ayuda a mirarla desde la perspectiva de Dios. La
esperanza no niega los hechos, incluso los más trá-
gicos o dolorosos, pero descubre en ellos la semi-
lla de algo que va más allá.

Marzo: Testigos de la esperanza. Semillas de un mundo nuevo

Discípulos+misioneros >> DIBUJOS PARA PENSAR Y ORAR

Texto: Material para la formación pastoral 2017/18
Ilustraciones: Luis Miguel Rodríguez



AGENDA
q u i n C e n a l

DÍA DEL SEMINARIO
Eucaristía diocesana de celebración del
Día del Seminario.
• Iglesia de San Andrés.
• Domingo 18 de marzo, 12,30 h.
CATEDRAL
Cultos de Semana Santa en la S.I. Cate-
dral de Zamora.
• Domingo de Ramos (25 de marzo): ini-
cio a las 9,45 h. en la iglesia del Convento
del Corpus Christi (Tránsito) con la bendi-
ción de ramos, y procesión hasta la Cate-
dral, donde se celebra la eucaristía.
• Miércoles Santo (28 de marzo): Misa
Crismal a las 11 h. con la bendición del
óleo de los catecúmenos y del óleo de los
enfermos, consagración del Crisma y re-
novación de las promesas sacerdotales.
• Jueves Santo (29 de marzo): Misa de la
Cena del Señor a las 17 h. A continuación,
Hora Santa en la capilla de San Ildefonso.
• Viernes Santo (30 de marzo): rezo de
Laudes a las 10 h. Celebración de la Pa-
sión del Señor a las 13 h.
• Sábado Santo (31 de marzo): rezo de
Laudes a las 10 h. Solemne Vigilia Pas-
cual a las 23 h.
• Domingo de Resurrección (1 de abril):
solemne Misa pontifical de Pascua a las
13 h.
ADORACIÓN NOCTURNA
Vigilia extraordinaria de la Adoración Noc-
turna en el Jueves Santo.
• Parroquia de San Torcuato.
• Jueves 29 de marzo, 21 h.

IGLESIA EN ZAMORA... ON LINE
Estés donde estés, puedes acceder a la
hoja diocesana en
versión digital (for-
mato PDF) en la
web de la Diócesis
o capturando este
código con tu dis-
positivo móvil:

EDITA: 
Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social.
Apartado 243. 49080 Zamora. Tel. 695 577 979. 
E-mail: comunicacion@diocesisdezamora.es
Dep. Legal: ZA 128-2002. De la Iglesia Impresores.
DISEñO Y MAQUETACIóN:
Sandra Alonso García - E-mail: alcon-zam@hotmail.com
CUENTA (BANCO POPULAR) PARA APOYAR:
ES87 0075 5702 7807 0371 8758
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Reportaje gráfico

1. Ejercicios espirituales
para los catequistas de
la Iglesia en Castilla, en
Valladolid (9/11-3) 2. 24
horas para el Señor en
Zamora: Cáritas (10-3) 
3. 24 horas para el Señor
en Morales de Toro (9-3)
4. 24 horas para el Señor
en Zamora: cofradías
(10-3) 5. Conferencia
sobre Eduardo Poveda
(7-3) 6. Lección de Teo-
logía de marzo (8-3)
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Colabora con CÁRITAS.
Ayudando te ayudarás.

Para información y donativos:
Cáritas Diocesana y en tu parroquia


